
Novena Arquidiocesana 2019 

“El Espíritu Santo nos anima. Caminamos juntos” 
 

I- INTRODUCCIÓN 

En nuestra querida arquidiócesis todavía vivimos con alegría la gracia del undécimo sínodo 

arquidiocesano, que ha dado sus frutos de diversas maneras en nuestra iglesia local. Uno de 

ellos es el reconocimiento de seguir profundizando en la Palabra de Dios como fuente 

inspiradora de toda acción pastoral y misionera de nuestra Iglesia. Es por eso que mantenemos 

la propuesta de realizar ésta novena en cada comunidad de nuestra arquidiócesis inspirados 

por la Palabra de Dios.  

En el desarrollo de los días de la novena, encontraremos un esquema que está pensando 

principalmente para que sea rezado en los distintos grupos o familias de la parroquia, como así 

también para el uso litúrgico de las celebraciones.  

En este instrumento hemos querido tener presente el gran acontecimiento de la beatificación 

de nuestro querido Mons. Enrique Angelelli, que ha sido miembro del presbiterio y obispo de 

nuestra Iglesia de Córdoba. Por eso hemos utilizado para el momento de la motivación de cada 

día de la novena fragmentos del artículo que en el 2016 escribió el padre Luis O. Liberti svd, 

llamado: “Mons. Enrique A. Angelelli, obispo de La Rioja, testigo (mártir) del Concilio Vaticano II”, 

publicado en Recursos de formación permanente Misioneros del Verbo Divino Argentina, Nº 24, 

Agosto 20161.   

Al mismo tiempo, al encontrarnos en el contexto civil con un año electoral proponemos a las 

comunidades de nuestra Iglesia retomar la oración por la Patria para pedir el justo ejercicio de 

la democracia en nuestra nación argentina.  

Por último, esperamos que cada día de la novena sea un encuentro fecundo con el Señor a 

través de su Palabra mediante la oración en comunidad al modo de la lectio divina, o lectura 

orante de la sagrada escritura, que nos lleve a comprometernos a construir en el mundo el 

proyecto de Dios que es su Reino.   

 

II-Esquema de la novena 

a- Lema: Durante esta novena, proponemos un lema para cada día, que inspire la oración y las 

intenciones. De esta manera podemos ampliar y diversificar a las comunidades en los 

diferentes espacios y situaciones que nos involucran como Iglesia. 

b- Oración de Inicio: Para este momento proponemos generar un espacio y un clima que 

permita la escucha de la Palabra de Dios y el diálogo con los hermanos en comunidad:  

● Preparamos el lugar.  

                                                
1 http://www.svdargentina.org.ar/archivos/adm/adm24_ago2016.pdf?forcedefault=true 

http://www.svdargentina.org.ar/archivos/adm/adm24_ago2016.pdf?forcedefault=true
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● Nos ponemos en la presencia del Señor: “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo”.  

● Rezamos la Oración Inicial (es la misma para todos los días).  

Quiero, Señor, hacer de tu Palabra un camino para mi vida. 
Quiero encontrarte en ella, Dios mío, y vivir en ti.  

Quiero ser discípulo tuyo y ponerme a tu escucha cada día. 
Abre mis ojos y mis oídos a tu Palabra.  

Fortaléceme con la fuerza que brota de ella.  
Conviérteme con la luz de tu Palabra  

y límpiame con la pureza que en mi interior deja. 
Condúceme con la sabiduría de tu Palabra,  

enséñame con su verdad;  
y consuélame con la alegría que encuentro en ella.  
Vivifícame con la vida nueva, Señor, de tu Palabra.  

Dame cada día la certeza de que tu amor y tu presencia,  
en tu Palabra, me esperan. Amén.  

 

c- Motivación: Con textos alusivos a Mons. Angelelli. 

d- Texto Bíblico: Este es el momento más importante para lo cual nos hemos preparado 

anteriormente. Necesitamos disponertodos los sentidos para escuchar el querer y parecer 

de Dios. Para lo cual: Proclamamos el texto de la Palabra de Dios (leído de manera pausada y 

si consideramos oportuno lo podemos proclamar más de una vez). 

e- Lectio Divina o lectura orante con la palabra: También proponemos un método para tratar 

de escrutar lo que Dios mismo quiere decirnos.  

Siempre corremos el riesgo de interpretar muy rápido su palabra haciendo decir al texto lo 

que no dice: “Sacamos un texto de contexto y lo usamos de pretexto”. Para evitar caer en 

estos riesgos, es que proponemos hacerle al texto las siguientes preguntas:  

● ¿Qué dice el texto de la Palabra de Dios? 

En este momento es importante releer el pasaje del evangelio, situarnos en la escena, 

en los personajes que aparecen, las actitudes que surgen, los verbos empleados. 

Mirar los detalles y compartir lo que cada uno va descubriendo. Nos situamos en una 

actitud contemplativa, reconociendo los rasgos y detalles de la escena, sin juicios o 

pareceres a lo que allí se nos presenta. Somos espectadores. Nos tomamos unos 

minutos para ello. 

● ¿Qué nos dice el texto? 

Desde lo compartido en el primer momento nos situamos como parte de la escena, 

no sólo espectadores. Nos dejamos iluminar e interpelar por la Palabra, por los 

personajes, las actitudes presentes… 

¿Qué me dice? ¿Qué nos dice como familia, iglesia, sociedad, esta Palabra? 

● ¿Qué le decimos al Señor que nos ha hablado?  
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Damos una respuesta con nuestra oración de alabanza, petición, agradecimiento; y 

expresamos aquello que el Señor nos anima a asumir como compromiso de 

respuesta. 

f- Preces: Elevamos nuestras peticiones al Señor, confiándole las necesidades de los más 

débiles y excluidos. Se pueden agregar peticiones particulares de cada comunidad. 

g- Oración Final: invitamos a rezar la Oración por la Patria. 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Nos sentimos heridos y agobiados. 

Precisamos tu alivio y fortaleza. 
Queremos ser nación, 

una nación cuya identidad sea la pasión por la verdad 
y el compromiso por el bien común. 

Danos la valentía de la libertad de los hijos de Dios 
para amar a todos sin excluir a nadie, privilegiando a los pobres 

y perdonando a los que nos ofenden, 
aborreciendo el odio y construyendo la paz. 

Concédenos la sabiduría del diálogo 
y la alegría de la esperanza que no defrauda. 

Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 
cercanos a María, que desde Luján nos dice: 

¡Argentina! ¡Canta y camina! 
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. Amén 

 

III-Los 9 días 

1. “El Espíritu nos anima… nos da vida con su Palabra”  

2. “El Espíritu nos anima… con diversidad de dones” 

3. “El Espíritu nos anima… buscando el bien y la justicia” 

4. “El Espíritu nos anima… para ser interlocutores de la buena noticia” 

5. “El Espíritu nos anima… para ser compañeros de camino” 

6. “El Espíritu nos anima… a salir para estar cerca del sufriente” 

7. “El Espíritu nos anima… en el testimonio de los santos” 

8. “El Espíritu nos anima… a reconocer el Reino en las coordenadas sociales” 

9. “El Espíritu nos anima… a ser comunidades de esperanza y alegría”  
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Primer día 

El Espíritu nos anima… Nos da vida en su Palabra. 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación: 

El padre Angelelli proponía una espiritualidad pastoral abierta a oscultar el Espíritu de 
Dios y la situación concreta de los hombres (el pueblo), a la luz de la Palabra de Dios y del 
Magisterio de la Iglesia, particularmente el Concilio Vaticano II, para discernir y reconocer 
la voluntad de Dios y responder evangélicamente a los “signos de los tiempos” del 
hombre/pueblo. Su pastoral nunca se redujo a la elaboración de recetas preestablecidas, 
sino que estuvo sustentada en poner un oído en el Evangelio y otro en el pueblo. La Iglesia 
diocesana en salida “molestó” a los que se creyeron jueces de la ortodoxia religiosa, por 
eso, esta Iglesia riojana fue cuestionada y martirizada con la sangre viviente de un laico, 
Wenceslado Pedernera (asesinado el 25 de julio de 1976 en su casa de Sañogasta) y por 
dos presbíteros: Gabriel Longeville y Carlos de Dios Murias (encontrados muertos el 22 
de julio de 1976 en Chamical). 

 

3. Nos dejamos interpelar por Dios (Lucas 8,11-15) 

“La parábola quiere decir esto: La semilla es la Palabra de Dios. Los que están al borde 

del camino son los que escuchan, pero luego viene el demonio y arrebata la Palabra de sus 

corazones, para que no crean y se salven. Los que están sobre las piedras son los que 

reciben la Palabra con alegría, apenas la oyen; pero no tienen raíces: creen por un tiempo, 

y en el momento de la tentación se vuelven atrás. Lo que cayó entre espinas son los que 

escuchan, pero con las preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, se van 

dejando ahogar poco a poco, y no llegan a madurar. Lo que cayó en tierra fértil son los que 

escuchan la Palabra con un corazón bien dispuesto, la retienen, y dan fruto gracias a sus 

constancia.” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- Éste texto quizás sea uno de los pocos que, en la biblia, ya tiene la exégesis realizada por el 
mismo Jesús. Es él el que quiere dar a conocer el significado de la parábola del buen 
sembrador. Es una llamada a una actitud interior: la apertura.  

- Podríamos compararlo a un examen de conciencia, que nos hace mirar nuestra disposiciones 
interiores para recibir lo que se no va a regalar en la Palabra de Dios.  

- Sería muy oportuno que al comienzo de nuestra novena podamos renovar en nosotros el gusto 
y la necesidad de que su Palabra nos cambie la vida.  
 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 

5. Preces 

Terminamos el momento rezando las siguientes preces respondiendo: Te lo pedimos, Señor  

 Que cada día, Señor, nos llegue tu Palabra de vida. Oremos 
 Que en nuestra iglesia diocesana la Animación Bíblica de la Pastoral ayude a fomentar 

una espiritualidad bíblica en nosotros. Oremos 
 Que todas nuestras acciones pastorales broten del encuentro contigo en la Palabra. 

Oremos 
 

6. Oración por la patria 
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Segundo día 

“El Espíritu nos anima… con diversidad de dones” 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación 

Mons. Angelelli, creyó en el hombre, sin distinciones sociales o religiosas, sin exclusiones o 

partidismos; confiando en su capacidad de conversión y de cambio para remontar 

libremente (cf. GS 17) los lazos del pecado (cf. GS 13) y de la muerte (cf. GS 18). Por eso 

acompañó los pasos vacilantes y tortuosos de los hombres, orientándolos hacia su destino 

definitivo (cf. LG 48; DV 2; GS 3. 10. 19. 21. 39. 76. 91), incubado en el “hoy” de la historia 

(cf. GS 1. 11).  

 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios  (Hechos 2,3-8) 
“Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre 

cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en 

distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos 

piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud 

y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran 

admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? 

¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua?” 

 

4. ¿Qué dice el texto? 

- Quedaron llenos del Espíritu Santo: para aceptar la diversidad al modo de Dios tenemos que 
pedir la gracia del Espíritu. Sólo él nos puede hacer capaces y disponibles para dialogar con lo 
distinto. 

- Comenzaron a hablar en distintas lenguas: esta es una característica a desarrollar en la 
comunidad. Si queremos que el mensaje de Jesús llegue a todos lados, especialmente a las 
periferias, es necesario aprender a comunicarse con las diversas situaciones en las que viven 
nuestros hermanos. 

- Se llenó de asombro porque cada uno los oía hablar en su propia lengua: cuánta gente queda 
llena de asombro cuando un cristiano se acerca a llevarle la buena noticia de Jesús. Tanta gente 
que siente que está lejos de Dios, por distintas situaciones o realidades, que necesitan escuchar 
la Palabra de Dios.  

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 

 

5. Preces 

Terminamos el momento rezando las siguientes preces respondiendo:  

Te damos gracias, Señor  

 Por todas las personas que has llamado a tu servicio. Oremos 
 Por todas las actividades pastorales que llegan a tantos hermanos nuestros. Oremos 
 Por toda la diversidad de nuestra Iglesia. Oremos 
 

6. Oración por la patria 
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Tercer día 

“El Espíritu nos anima… en la búsqueda del Bien y la Justicia” 
 

1. Oración inicial  
 

2. Motivación 

Este pastor misionero, Mons. Angelelli, como testigo de la fe, percibía que el auténtico 

desarrollo integral va de la mano de la caridad y de la justicia. Concebía que cuanto 

ayudara al pleno desenvolvimiento del hombre integral podía convertirse en una 

expresión del plan salvífico de Dios. Por ello, la promoción del hombre era su orientación 

evangelizadora. Vinculaba el servicio al hombre con el amor que Dios profesa por cada 

hombre y todas sus criaturas. Para Mons. Angelelli, el desarrollo humano que no tendía a 

experimentar el amor a Dios, no se transformaría en promotor de humanización integral. 
 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Lucas 10,30-37) 

“Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y 

cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo 

medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de 

largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que 

viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus 

heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a 

un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño 

del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver" ¿Cuál de los 

tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?». «El que tuvo 

compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma 

manera».” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

 Un samaritano: Los judíos no tenían buen trato con los samaritanos, y es uno de ellos quienes 
les da el ejemplo 

 Las acciones del Samaritano son: Ver, conmoverse, acercarse y vendar las heridas, ponerlo 
sobre su propia montura, conducirlo a un albergue y encargarse de cuidarlo y pagar para que lo 
cuiden. El Sacerdote y levita tiene dos acciones: Ver y seguir su camino.  

 Si queremos el bien y la justicia entre nosotros, tenemos que tomar las acciones del samaritano 
y, en la libertad, elegir comprometernos con las realidades que nos rodean. 

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 

 

5. Preces 

Terminamos el momento rezando las siguientes preces respondiendo: Escúchanos, Señor.  

 Para que todos podamos adherir nuestra voluntad al bien. Oremos 
 Para que seamos constructores de paz y justicia. Oremos 
 Para que las personas que hoy sufren la injusticia mantengan la esperanza que no 

defrauda. Oremos 
 

6. Oración por la patria 
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Cuarto día 

El Espíritu nos anima… para ser interlocutores de la Buena Noticia 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación 

 Mons. Enrique Angelelli esperó en el hombre, con actitudes de respeto y de diálogo desde 
sus peculiares expresiones históricas y culturales. Lo realizó compartiendo sus gozos y 
esperanzas, tristezas y angustias (cf. GS 1), favoreciendo que el anuncio del Evangelio 
ilumine y discierna entre las luces y sombras de nuestra historia (cf. GS 39). La esperanza 
en las promesas de Dios lo llevó a luchar contra los poderes establecidos, que oponían 
resistencia al advenimiento del reino de justicia y de paz proclamado, asumido y 
conquistado por el Hijo de Dios en su muerte y resurrección. Angelelli experimentó lo 
arduo que resulta cambiar las actitudes de la gente, las estructuras del entorno y, en 
definitiva, la vida, pero no cayó en el fatalismo, ni en el pesimismo. Expresaba en un 
reportaje: “Yo no puedo predicar la resignación”. Fue consciente que el motivo último de la 
esperanza cristiana es la fidelidad de Dios a sus promesas. 

 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Lucas 6,20-23) 

“Entonces Jesús, fijando la mirada en sus discípulos, dijo: «¡Felices ustedes, los pobres, 

porque el Reino de Dios les pertenece! ¡Felices ustedes, los que ahora tienen hambre, porque 

serán saciados! ¡Felices ustedes, los que ahora lloran, porque reirán!  ¡Felices ustedes, 

cuando los hombres los odien, los excluyan, los insulten y los proscriban, considerándolos 

infames, a causa del Hijo del hombre! ¡Alégrense y llénense de gozo en ese día, porque la 

recompensa de ustedes será grande en el cielo. De la misma manera los padres de ellos 

trataban a los profetas!” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- Felices ustedes: Qué lindo es escuchar que Jesús sabe sacar lo mejor de los discípulos. 
Seguramente habrán tenido muchos errores, pero Jesús prefiere sacar y decir aquellas bondades 
por la que ellos son causa de su propia felicidad. 

- Jesús no calla el agrado que le provoca el ver las actitudes de sus discípulos frente a las 
contrariedades de la vida. Ellos son capaces de ser pobres, tener hambre, ser odiados, excluidos y 
llorar, sin dejar de lado la fidelidad al hijo del hombre. 

- El concepto de felicidad que se expone en el texto tiene una distancia enorme con el que nos 
manejamos en la actualidad. Habitualmente las causas que nos hacen felices no son las que expone 
Jesús. Por eso, seguramente, estamos frente a una revelación de una realidad divina, una 
bienaventuranza al modo de Dios, que es amor entregado.  

- La recompensa es la paga que esperamos de Dios, que será en el cielo. Pero, ¡Cuántos de nuestros 
hermanos seguirán toda su vida viviendo situaciones desafortunadas! Sin embargo, Dios le dará la 
recompensa en la vida eterna. Esto no quita la responsabilidad de transformar, ayudar y 
comprometernos con las realidades sufrientes que nos rodean. 

-   

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 

5. Preces 
Terminamos el momento rezando las siguientes preces respondiendo: Te lo pedimos, Señor.  

 Que sepamos comunicar adecuadamente el Mensaje de Jesús a nuestro tiempo. Oremos 
 Que podamos salir al encuentro de nuestros hermanos con la actitud de aprender juntos a 

seguir a Jesús, maestro. Oremos 
 Que siempre nos experimentemos hermanos en el discipulado. Oremos 

6. Oración por la patria 
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Quinto día 

“El Espíritu nos anima…para ser compañeros de camino” 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación  

Desde diversas instancias, Enrique Angelelli favoreció, que los presbíteros, las religiosas, 

los laicos y él mismo, siguieran el modelo joánico de Jesús en la Ultima Cena (cf. Jn 13,2- 

20). Alentó el servicio desde “abajo”, al modo del Cristo anonadado y humillado (cf. Flp 2,5-

11). El servicio no como una dádiva desde arriba, sino empoderando la solidaridad que 

naturalmente vivían y compartían los pobres y que como semilla del Verbo estaba 

sembrada en sus corazones. Mons. Angelelli interpretaba el espíritu del Concilio Vaticano II 

‒y de los Documentos de Medellín‒ de un modo dinámico y creativo; enriqueciendo el 

sentido original de aquellos textos desde la realidad eclesial que los encarna. 

 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Juan 21, 20-23) 

“Pedro, volviéndose, vio que lo seguía el discípulo al que Jesús amaba, el mismo que durante 

la Cena se había reclinado sobre Jesús y le había preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a 

entregar?». Cuando Pedro lo vio, preguntó a Jesús: «Señor, ¿y qué será de este?». Jesús le 

respondió: «Si yo quiero que él quede hasta mi venida, ¿qué importa? Tú sígueme». Entonces 

se divulgó entre los hermanos el rumor de que aquel discípulo no moriría, pero Jesús no había 

dicho a Pedro: «El no morirá», sino: «Si yo quiero que él quede hasta mi venida, ¿qué te 

importa?».” 

 

4. ¿Qué dice el texto? 

- Nos encontramos en el relato de Juan después de acontecida la resurrección. Y vemos a tres 
actores principales: Jesús, Pedro y el discípulo al que Jesús amaba. Ambos son seguidores de 
Jesús y compañeros en el mismo camino. 

- Vemos también la tentación de toda comunidad, la de mirar el camino del otro y comparar. Es 
la tentación de sacar la mirada de Jesús y ponerla en los otros caminantes.   

- Las palabras que Jesús le dice al lector de éste texto es que lo importante siempre será 
descubrirnos fraternos y compañeros en el discipulado, en el seguimiento de Jesús, pero cada 
uno de distinta manera, con sus particularidades, tiempos y procesos. Nadie es igual a otro y por 
eso nadie transita el discipulado de la misma manera.  
 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 

¿Qué le decimos? 

 

5. Preces 

Terminamos el momento rezando las siguientes preces respondiendo: Ayúdanos, Señor.  

 A salir como comunidad eclesial y anunciar con alegría el evangelio de Jesús. Oremos 
 A que nuestras comunidades sean testimonio de amor y perdón. Oremos 
 A que seamos muchos que hagamos poco y no pocos que hagamos mucho. Oremos 
 

6. Oración por la patria 
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Sexto día 

El Espíritu nos anima… a salir para estar cerca del sufriente 
 

1. Oración Inicial  

2. Motivación 

El Padre Enrique Angelelli, amaba preferencialmente a los no amados: los pobres, los 

humildes y los excluidos. Reconocía en ellos el reflejo del rostro sufriente de Cristo (cf. DP 

31-39; CSD 178; DA 407-430), que lo cuestionaba e interpelaba. Fue explícito en la 

denuncia de la situación de pobreza como fruto de una injusticia generalizada. Por eso se 

ocupaba por todo aquello que favorecía la realización del bien común (cf. GS 26. 42. 75; DH 

6; DM Men 3.7; DM I, 16; DM VII, 21; DM XIV, 17), luchaba para que se respetara la 

dignidad de la persona humana (cf. GS 19. 21. 26-27. 29. 31. 40; DM I, 5; DM IV, 9; DM XIV, 

11) y se acrecentara la justicia social entre los hombres. Así también promovió diversas 

acciones y obras que exigían el compartir solidario en bien de una renovada convivencia 

humana (cf. GS 30.31). Amaba encarnando el proyecto de Jesús en el ofrecimiento gratuito 

de sí mismo a los hermanos más necesitados. 
 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Hechos 3,1-8) 

“En una ocasión, Pedro y Juan subían al Templo para la oración de la tarde. Allí encontraron 

a un paralítico de nacimiento, que ponían diariamente junto a la puerta del Templo llamada 

«la Hermosa», para pedir limosna a los que entraban. Cuando él vio a Pedro y a Juan entrar 

en el Templo, les pidió una limosna. Entonces Pedro, fijando la mirada en él, lo mismo que 

Juan, le dijo: «Míranos». El hombre los miró fijamente esperando que le dieran algo. Pedro le 

dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 

levántate y camina». Y tomándolo de la mano derecha, lo levantó; de inmediato, se le 

fortalecieron los pies y los tobillos. Dando un salto, se puso de pie y comenzó a caminar; y 

entró con ellos en el Templo, caminando, saltando y glorificando a Dios.” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- Pedro y Juan, son los signos de la Iglesia que camina. Y ambos encuentran un paralítico. Lo 
que más llama la  atención es el pedido que le hacen: Míranos. Esta invitación es un signo para 
encontrar en ellos, a la Iglesia de Jesucristo. 

- Pedro le da lo que tiene: la fe en Jesucristo que curó a los enfermos y tullidos.  

- Si no salimos de nuestros templos seguramente no vamos a encontrar a muchos hermanos 
nuestros que están sin poder caminar la vida por la tristeza o la desesperanza. 

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 
 

5. Preces  

Terminamos rezando las siguientes preces respondiendo: Sé tú nuestra fuerza, Señor.  

 Para salir con valentía a acompañar a los que por diversas razones sufren en su cuerpo o 
en su espíritu. Oremos 

 Para combatir las estructuras sociales que causan dolor y sufrimiento a muchos 
hermanos nuestros. Oremos 

 Para que no nos sea indiferente cada sufrimiento ajeno. Oremos 
 

6. Oración por la patria 



 

10 

Séptimo día 

El Espíritu nos anima... en el testimonio de los santos 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación 

Recuerda Mons. Jorge Novak svd: “El obispo Enrique Angelelli demostró estar animado del 
Espíritu Santo. Habló del Vaticano II y de Medellín con santa pasión, con esperanza 
indoblegable, con fortaleza heroica. Habló y puso en práctica. Lo quisieron silenciar con 
amenazas y con la muerte. Sólo lograron transformarlo definitivamente en un profeta que 
desborda los límites de su diócesis y de nuestra patria, cuya voz seguirá resonando en 
todos los rincones de la América Latina de Medellín y de Puebla”.  
El obispo Angelelli siguió las huellas de esa extensa nómina de testigos latinoamericanos, 
muchos mártires, todos entregados hasta donar su vida por defender y custodiar el valor 
de la dignidad humana. Era de la raza de Antonio de Montesinos, de Bartolomé de Las 
Casas, de los jesuitas de las Repúblicas Guaraníes, del santo Cura José Gabriel Brochero, 
del Pbro. Carlos Mujica (cura villero en Buenos Aires, asesinado el 11 de mayo de 1974), 
de los religiosos palotinos PP. Alfie Kelly, Alfredo Leaden y Pedro Dufau y los estudiantes 
Emilio BarleJ y Salvador Barbeito (asesinados en Buenos Aires, el 4 de julio de 1976), de 
las Hnas. Alicia Dumont y Leonie Duquet (secuestradas y desaparecidas en la Capital 
Federal, en diciembre de 1977), de los mártires de Chamical y Sañogasta y tantos otros 
cuya memoria debemos honrar. Ninguno de ellos/as buscaron el martirio, sino una vida 
digna y plena para los oprimidos, los pobres. Integran la Iglesia martirial, porque 
manifestaron solidaridad hasta el final por la vida y la evangelización de los pobres. 
 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Mateo 25,34-36) 

“Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: "Vengan, benditos de mi Padre, y reciban 

en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, 

y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; 

desnudo, y me vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver". Los justos le 

responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos 

de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos 

enfermo o preso, y fuimos a verte?". Y el Rey les responderá: "Les aseguro que cada vez que lo 

hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo".” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- El contexto inmediato del texto es el discurso sobre el final de los tiempos, donde se realizará 
el Reino de Dios entre nosotros 

- Es peculiar reconocer en Jesús su identificación en los más débiles o frágiles de su tiempo 

- En el discurso sobre el juicio final Jesús quiere enfatizar la necesidad de prepararnos para su 
encuentro definitivo en el servicio hacia los más pequeños.  

- El camino que propone Jesús en este texto es, como dijera el Papa Francisco en ocasión de la 
jornada mundial de la juventud en Brasil 2014, un verdadero proyecto de vida para cualquier 
cristiano que quiera alcanzar la felicidad y la santidad.  

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 

¿Qué le decimos? 
 

5. Preces 

Terminamos rezando las siguientes preces respondiendo: Te lo pedimos, Señor.  

 Que seamos más dóciles a tu llamada a nuestra santidad. Oremos 
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 Que anunciemos la santidad sin temores ni vergüenza en nuestro tiempo. Oremos 
 Que vivamos según el ejemplo de nuestros santos y beatos cordobeses. Oremos 
 

6. Oración por la patria 

 
 

Octavo día 

El Espíritu nos anima… a reconocer el Reino en las coordenadas sociales. 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación 

Decía Monseñor Enrique Angelelli: “Aún hay otra cosa que juzgamos digna de 

consideración: toda esta riqueza doctrinal tiene una única finalidad: servir al hombre en 

todas las circunstancias de su vida, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades. La 

Iglesia se ha declarado en cierto modo la sirvienta de la humanidad, precisamente en un 

momento en el que su magisterio y gobierno pastoral, por las solemnes celebraciones del 

Concilio Ecuménico, han adquirido mayor esplendor y vigor, más aún, el propósito de 

practicar el servicio ha ocupado realmente un lugar central” 
 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios  (Lucas 9, 12-17) 

“Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: «Despide a la multitud, para que vayan a 

los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en 

un lugar desierto». Él les respondió: «Denles de comer ustedes mismos». Pero ellos dijeron: 

«No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar 

alimentos para toda esta gente». Porque eran alrededor de cinco mil hombres. Entonces Jesús 

les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en grupos de cincuenta». Y ellos hicieron sentar a 

todos.  Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció 

sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los 

sirviera a la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce 

canastas.” 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- La delimitación textual comienza con la caída de la tarde, o sea el anochecer. En la sagrada 
escritura la noche está relacionada con la presencia del mal.  

- Los discípulos quieren sacarse de encima la responsabilidad de tantas personas que están 
siguiendo a Jesús, mandándolos a que la multitud se encargue por sus propios medios de 
conseguir el sustento para ese día. 

- La invitación de Jesús es totalmente opuesta al descompromiso que plantean los discípulos: 
Denles de comer ustedes mismos. Los hace cargo y responsables de la alimentación de todos.  

- Los doce han traído lo necesario para la cena, que es muy distinto a dar de comer a 5000 
personas como mínimo. Pero se olvidan algo, que todo puesto en las manos de Jesús, 
ofreciéndoselo a él, por poco que sea, se encargará en que alcance y sobre.  

- Todo lo que damos u ofrecemos tiene que ser al Señor para nuestros hermanos, no vaya a ser 
que en algún momento nos creamos con derecho a reclamar a nuestros hermanos lo dado.  

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia. Patria. Iglesia) 

¿Qué le decimos? 
 

5. Preces 
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Terminamos rezando las siguientes preces respondiendo: Escúchanos, Señor.  
 Te pedimos por todos los que sufren las consecuencias sociales del pecado. Oremos 
 Te pedimos por la conversión de aquellos que colaboran para que socialmente 

tengamos estructuras que doblegan la libertad y la dignidad de nuestros hermanos más 
vulnerables. Oremos 

 Te pedimos perdón por las injusticias sociales como la pobreza y la desigualdad que 
tanto daño nos hacen como argentinos. Oremos 

 

6. Oración por la patria 
 

 

Noveno día 

El Espíritu nos anima… a ser comunidades de esperanza y alegría. 
 

1. Oración Inicial 

2. Motivación 

Mons. Angelelli nos brinda el testimonio de una vida generosa de acciones pastorales 
motivadas y movilizadas por un fin ligado a comunicar el reinado de Dios desde su servicio 
episcopal. Su motivación fue una voluntad amante fundamental, para llegar a saborear en 
este mundo algo de lo que un día será definitivo según el arquetipo del “ya, pero todavía no”. 
Fue un profeta y sabio “pastor con olor a oveja”, orientando al hombre y su cultura al fin 
trascedente, sin descuidar que no podemos ser ciudadanos del cielo si primero no lo somos 
en este mundo. Fue un profeta sabio “pastor con olor a oveja” que iluminó y discernió sus 
acciones a partir de la luz nueva y suprema de la revelación de Dios, es decir “hechos y 
palabras intrínsecamente enlazadas entre sí” (DV 2), mediante el cual Dios nos comunicó no 
solo su voluntad salvífica, sino también su propia interioridad: “revelarse a sí mismo”. 

 

3. Nos dejamos interpelar por la Palabra de Dios (Filipenses 4,4-7) 

 Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea 

conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada, y en cualquier 

circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para 

presentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos 

pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 
 

4. ¿Qué dice el texto? 

- En la carta a los Filipenses, que tiene un tono particularmente íntimo y familiar, Pablo exhorta a 
ser testimonio de la alegría en medio de los contextos cotidianos. 
- La certeza de la cercanía del Señor es un antídoto a la angustia que se presenta en las distintas 
circunstancias de la vida de la comunidad. 
- El recurso que les propone es la oración como encuentro con Dios que regala la paz del corazón 
y del pensamiento. 

 

¿Qué nos dice el texto? (A nuestra Parroquia, familia, Patria, Iglesia) 
 

¿Qué le decimos? 
 

5. Preces 

Terminamos rezando las siguientes preces respondiendo: Te damos gracias, Señor.  

 Por cada sonrisa que se regala en tu nombre. Oremos 

 Por la alegría profunda de tu resurrección. Oremos 

 Por dejarnos trabajar por la paz, la solidaridad y la justicia. Oremos 
 

6. Oración por la patria 


